






EL EXPRESIONISMO Y LA ENSEÑANZA DE LOS 
VALORES EN EL SIGLO XXI. 
 
“La democracia, la equidad, la justicia social, la paz y la armonía 
con nuestro entorno natural deben ser las palabras claves de este 
mundo en devenir” 
 
 
Federico Mayor.  Director de la UNESCO 
 
 
La humanidad vive hoy procesos que parecen inexorables en los próximos años, la revolución tecno-científica, la 
globalización económica-cultural y un acercamiento espiritual del hombre a su existencia sobre la tierra como expresión 
máxima al miedo por la extinción humana. Estos son procesos complejos y acelerados que están transformando la forma 
de vivir en el planeta. Estos procesos de cambios que son reales pero cargados de sentimientos y emociones es lo que 
nos hace repensar en nuestro hacer diario como institución formadora del talento humano. ¿Qué tipo de individuo 
debemos formar?, ¿Cuales valores se deberían promover?, ¿Deberíamos crear conciencia de un ciudadano universal? 
 En este sentido Edgar Morrin, en su libro “los siete saberes necesarios para la Educación del Futuro” plantea 
que no podemos permanecer ciegos al conocimiento pertinente, debemos se capaz de abordar los problemas 
fundamentales globales, evitando el conocimiento fragmentado, debemos enseñar la condición humana integrada y no 
desintegrada como lo está hoy día por las disciplinas, por lo tanto la condición humana debería ser objeto esencial de 
cualquier educación y a cualquier nivel. 
Por lo tanto, es necesario hablar la esencia de la identidad global, el destino planetario del género humano, 
“enseñando la crisis planetaria que encara este siglo y que confrontamos todos en la tierra los problemas de vida y 
muerte en una misma comunidad de destino”, debemos enseñar como enfrentar la incertidumbre, esto significa 
abandonar los conceptos deterministas y preparar nuestras mentes para enfrentar lo inesperado.  
Un elemento ejemplar de la enseñanza para la paz es trabajar la comprensión, es decir para aprender a convivir 
es necesario aprender a comprendernos, entonces el estudio de la incomprensión no enseñara a entender las causas de 
los racismos, la xenofobias, los desprecios humanos, las guerras la violencia y la vida irrealista que genera el consumo 
de sustancias psicoactiva. 
Es por ello que debemos enseñar para la formación de ciudadanos, en democracia y con valores espirituales 
elevados para la vida. Hemos sido creados para la vivir, y la muerte es solo una etapa de este proceso. Hoy día vivimos 
una profunda crisis de valores, un mundo plagado de incertidumbre, desastres naturales, desplazamientos humanos, 
amenazas de guerra, terrorismo y mas recientemente una crisis del capital que agudiza el hambre y la miseria, sin ser 
profeta del desastre, podría afirmar que esta son consecuencias de una conducta global destructiva, individualista y 
alejada de todo principio moral. 
Hace mas de un siglo el humanidad percibió está misma sensación de “Desesperanza” que en la jerga de 
enfermería significa, “perdida de la fé en los valores”. Nace entonces en la Alemania de la pre-guerra un movimiento 
plastico llamado “Expresionismo” que defendia la libertad individual la primacia de la expresión subjetiva, el 
irracionalismo el apacionamiento y los temas prohibidos, intentó reflejar una visión subjetiva, la deformación emocional 
de la realidad, la visión trájica del ser humano, liberada al mundo espiritual y la preocupación por la vida y la muerte, este 
movimiento integra el arte con la vida y la sociedad. 
En esta oportunidad hemos querido desarrollar un número muy especial dedicado a los valores fundamentales 
como fuerza motivadora. En nuestra portada presentamos una imagen de uno de los mayores representantes del 
expresionismo, Edvard Munch, 1910 (El Grito). El autor expresa en su pintura la forma mas subjetiva la naturaleza y al 
ser humano, la expresion de los sentimientos, con sus colores violentos y su temática de soledad.  
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Pese a la esa sensación de que las cosas van mal, este número está cargado de esperanza, de fe y que siempre 
habrá una luz al final del tunel. Debemos retomar entonces valores trascendentales familaires, el cuidado espiritual del 
ser humano, volver a la naturaleza que nos regala salud en sus propiedades quimicas, pero tambien podríamos enfermar 
si no cuidados el consumo de agua, tambien celebramos el avance de la ciencias y la contribución de la 
profesionalización de enfermería, la celebración de los 100 años del descubrimiento del Chagas, los aportes de Rangel y 
la fuerza del mercado para promover la salud y calidad de vida. 
Finalmente quiero finalizar con una frase cargada de emoción, fé y esperanza plasmada hace mas de dosmil 
años pero que pareciera haber sido redactada ayer:  
“En medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro lado del rio, estaba el arbol de la vida, que produce doce frutos, dando 
cada mes su fruto; y las hojas del arbol eran para la sanidad de las naciones” Este es el rio de Dios. Apocaliipsis 22:2  
……………..A pesar de todo habrá un final feliz…….. 
 
 
Adiel Josué Sira 
Editor Ejecutivo 
 
